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Introducción 
Los años 80 y 90 marcan el ritmo de profundización de la fase neoliberal del capitalismo global, al tiempo que atestiguan los mecanismos de subjetivación política en procesos de resistencias; en particular el surgimiento de identidades sociopolíticas ligadas a la ruralidad latinoamericana. Consecuencia de ello es el requerimiento de pensar los territorios en disputa y la conflictividad sociopolítica creciente a partir de ese periodo histórico. En la actualidad del continente latinoamericano, al igual que en el último tramo del siglo pasado, se torna imprescindible la reflexión respecto de las formas que adquiere el ejercicio de la política y los movimientos sociales en tanto movimientos socioespaciales y socioterritoriales, sobre todo en relación a los procesos de acumulación política de las poblaciones locales. Pretendemos por un lado realizar un aporte a la reflexión crítica desde una epistemología contextualizada en el Sur global, respecto de las resistencias rurales, el sujeto campesino y el espacio/territorio en América Latina. En segundo instancia, intentamos aquí contribuir a una necesaria relectura actual de las luchas locales -luchas campesinas e indígenas en Mendoza, Argentina-.
 
1. Constitución colonial de América Latina 
Cada pueblo tiene sus historias ancladas en los cuerpos y en los territorios. Las historias de dominación son las menos narradas en sentido crítico, quizás porque las condiciones de opresión de la América morena han sido naturalizadas y folclorizadas, parte de lo cual demanda, al decir de Enrique Dussel, un cada vez más urgente contra-relato crítico (2007, p.551) que nos sitúe en los márgenes de la historia, en el lugar de las víctimas. Dussel invita sugestivamente a colocarnos en el lugar de los excluidos como un imperativo para deconstruir el conocimiento y la historia narrada desde el heleno/eurocentrismo (Dussel. 2007, p. 553).

Apuntamos aquí a poner en cuestión esa idea tan euro-centrada de confundir una particularidad histórica con lo “universal”, y hacer de ello la lectura del mundo; intentaremos pues repensar desde una lógica de-constructiva el carácter de la historia aquí contada. Analizar la estructura social de América Latina y su composición cultural requiere de un entrecruzamiento de complejidades que permitan al pensamiento crítico estimar cómo la lógica de la conquista, persiste en la actualidad, en tiempos de excepción.  

La modernidad pasada y presente está marcada por dinámicas de poder que se expresan en el espacio. Desde hace cinco siglos vivimos bajo un único patrón de poder mundial, sin embargo, es posible poner en cuestión los términos de las lecturas hegemónicas desde occidente a partir de la trama del pensamiento crítico latinoamericano, atento a las “particularidades”, con el requerimiento de evitar la operación de "homogeneizar" las luchas y los sujetos. 

La consolidación de poder del conjunto de clases dominantes en la región latinoamericana, encuentra sustento político-económico en la formación social erigida sobre la base de una persistencia clasificatoria colonial; por tales razones es que repensamos la posible explicitación de un tipo de racismo antiindígena (Álvarez Leguizamon, 2017) y una exclusión del campesinado como sujeto social, vinculados a relaciones sociales de sometimiento de sectores nativos, grupos indígenas y trabajadores rurales, expuestos a formas semi-servidumbre, super-explotación capitalista o sistemas de desposesión y estigmatización persistentes. Intentamos aquí repensar estos formatos de la colonialidad del poder (Quijano, 2000) en tanto forma particular de dominación capitalista sumada a un tipo de clasificación racial.

La narración histórica convencional de la modernidad criolla, “descendida de los barcos”, es una explicitación de lo que Jesse Souza -desde el análisis de la sociedad brasilera, en su propia interpretación moderna dominante-, llama de una “sociología de la inautenticidad”: la creación intersubjetiva de valores se impone como una realidad objetiva generando auto-percepciones sin asidero en lo real (Souza, 2000, p.12). El sistema de categorías filosóficas y políticas que describen la realidad latinoamericana, tributan a la historización eurocéntrica que presenta su particularidad como universalización de las relaciones sociales vigentes (Dussel, 2007). Mirado desde el exterior, nuestro continente se ha habituado a la lectura colonial de sus registros historiográficos; bien cabria una reflexión otra respecto del proceso independentista en América Latina desde principios del siglo XIX a la fecha. Nos centraremos no obstante aquí en el último cuarto del siglo XX.
2. Mundos rurales y lucha social en America Latina
Los años de 1980 puntualizaron, a escala general, el ritmo de nuevas dinámicas y conflictos sociales que marcarían, con el tiempo, un inusitado pulso de sistemáticas protestas contra los centros de poder global (Houtart 2006, p.435). Tanto en Europa como en Estados Unidos surgen fenómenos políticos novedosos, algunos de los cuales serán identificados con la denominación de Nuevos Movimientos Sociales (NMS), cuya principal característica política estará ligada a una cierta relativización de la referencia explícita a las identidades rígidas históricas, como lo son las del movimiento obrero de corte sindical o partidario (Seoane, Taddei y Algranati, 2009).

En años recientes desde el Sur global, en particular desde América Latina, como consecuencia de la proyección constitutiva de la dominación colonial y la resistencia a la violencia epistémica, política y cultural eurocéntrica, se produce un punto de vinculación histórica entre la disputa social emergente y los sujetos sociales excluidos de la economía neoliberal. Particularmente se da en la región el cruce de las tramas políticas, sociales y religiosas que, ya desde los años 60 (Ferrara, 2007), conforman el imaginario y la subjetividad de la resistencia latinoamericana. Algunas de las expresiones de esta nueva politicidad latente vendrán del ámbito de la ruralidad; entre otros serán el MST en Brasil, las Ligas Agrarias en Argentina y los movimientos campesinos en general en la región, quienes perfilen los contornos de la cartografía latinoamericana en lucha.

El surgimiento en las últimas décadas de movimientos de resistencia al modelo neoliberal en América Latina y la asunción de gobiernos que plantearon rupturas con los principales lineamientos de la nueva lógica financiera, suscitó fuertes debates frente a la realidad política y social del continente. Uno de los elementos centrales de esta etapa de reconfiguración y fragmentación de los imaginarios sociales, fue precisamente el que refiere a la mutación de los ámbitos de disputa sociopolítica y las formulaciones identitárias que cohesionaban a las clases subalternas latinoamericanas. Los espacios de labor fabril (Zibechi, 2000, p. 46), el activismo sindical y la preponderancia de los partidos políticos como aglutinadores de las reivindicaciones anti-imperiales y anti-dictatoriales, se vieron agotados en el panorama de recolonización de las clases dominantes en el continente.
3. Resistencias rurales
Desde fines del siglo XX, han surgido en América Latina fenómenos de resistencia rural frente al proceso político neocolonial (Giarraca, 2002). Las prácticas y articulaciones de resistencia que implican dichos fenómenos, han marcado las pautas para el surgimiento de movimientos sociales campesinos con masividad y novedosas formas de organización política (Michi, 2010, pp. 29-44).

Lo trascendente de las luchas campesinas en los años duros aquí enunciados, se visibiliza principalmente en las críticas a la globalización neoliberal y el cuestionamiento a los procesos productivos que arrinconan y excluyen al sujeto campesino, desde fines de siglo pasado a principios del siglo XXI. La vida rural en América Latina ha experimentado en este periodo cambios significativos, visibles en su configuración geográfica y sociopolítica

En la última década del siglo pasado, los movimientos campesinos adquieren una centralidad inusitada frente a las nuevas configuraciones que se producían al interior de los movimientos sociales en la región (Algranati, Seoane y Taddei, 2006). Acompañado al proceso de despojo y exclusión que el neoliberalismo ha significado para América Latina en los últimos 40 años, se ha dado un suceso de coordinación colectiva de movimientos sociales ligados a las luchas campesinas, entre otros el Movimiento de los Trabajadores Sin Tierra en Brasil, los levantamientos campesinos e indígenas en Ecuador, Bolivia y México; expresiones como el Movimiento Campesino de Santiago del Estero en la Argentina o las luchas agrarias en Paraguay, constituyen algunas de las conformaciones sociopolíticas que han dado centralidad a la resistencia rural y la organización campesina en el proceso político reciente.

En Argentina, surge desde los años ´90 y con más fuerza a principio de 2000, el  Movimiento Nacional Campesino Indígena (MNCI):
“el espacio rural más novedoso de las últimas décadas en Argentina, no solo por su masividad -sin duda es de las organizaciones del campo más grande del país- sino también por unir dos actores, campesinos e indígenas que comparten muchas problemáticas pero que suelen ir por separado” (Aranda, 2010, p.137).
 
El MNCI está compuesto por más de 20.000 familias y tiene presencia en unas 10 provincias de la Argentina (Santiago del Estero, Córdoba, Mendoza, Salta, Jujuy, Buenos Aires, Misiones y Neuquén, entre otras), es miembro de una articulación continental que es la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo (CLOC) y a su vez de la Vía Campesina a nivel internacional. La estructura y el trabajo del MNCI es parte del mismo funcionamiento y las mismas premisas de lo comunitario y la lucha por la tierra que caracteriza a un movimiento hermano, como es el Movimiento de Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) de Brasil.
4. Lucha territorial campesina-indígena en Mendoza.
4. 1. Unión de Trabajadores Rurales Sin Tierra
Dentro de los grupos de base del Movimiento, se encuentra la Unión de Trabajadores Rurales Sin Tierra (UST) de la región de Cuyo -Mendoza- (UST, 2012). Las principales banderas rectoras del camino que ha emprendido el MNCI y la UST se han constituido en la lucha por la Reforma Agraria Integral, como camino posible para resolver la pobreza de la ciudad y el campo, el reclamo de la soberanía alimentaria, esto es el derecho a la cultura de producción no extractiva que provea alimentos sanos al pueblo y se lleve a cabo mediante una comercialización justa, la defensa del territorio, el sujeto social campesino y los derechos humanos; la lucha irrestricta por la salud y la educación popular (Ferrara, 2007).

Mendoza es un territorio marcado por el despojo y la apropiación histórica de la tierra indígena, típicamente extendida por toda la Patagonia y el Norte Argentino desde el Siglo XVI en adelante (Brachetta, 2011). Hasta hace no muchos años –llamativamente- los abordajes científicos en la región, consideraban a algunos pueblos originarios como una pieza ya extinguida desde los primeros años de la conquista española. Sin embargo esos pueblos, en su doble condición de testigos y víctimas del proceso colonizador, han sido emergentes territoriales inagotables de la construcción social del espacio a través del tiempo (Santos, 2000). La configuración desigual de la estructura agraria mendocina y el reparto de su espacialidad desde la conquista hasta la constitución del Estado-Nación y su política de blanqueamiento e invisibilización del sujeto indígena (Saldi, 2016, p.193), han fundado una contraposición geográfica e histórica: el oasis y el desierto (Liceaga, 2012, p.119). 

El oasis de la provincia de Mendoza -sinónimo de civilización y modernidad-, frente al desierto rural -arquetipo de la barbarie y la pobreza-, responden de manera proporcional a la conflictividad sociopolítica de la lucha por la apropiación del agua y el territorio. Es precisamente la dinámica de la exclusión territorial, que se ejerce desde las zonas irrigadas a la aridez de las tierras desoladas, lo que delimita el imaginario y la discursividad dominantes que encarna el modelo vitivinícola hegemónico de la provincia (Liceaga, 2012, p. 120). 

Los trabajadores sin tierra, “puesteros” y “crianceros”, abocados a la labor de la ganadería extensiva de tipo caprina o vacuna en las zonas áridas del territorio, por un lado; aquellos que trabajan en zonas de regadío sin acceso a la propiedad de la tierra, por otro, y de manera más general, los sujetos de la resistencia originaria, cuyas tramas de identidad campesino-indígena pueblan la geografía provincial, han venido a dar cuerpo a la movilización rural de la Unión de Trabajadores Rurales Sin Tierra, en tanto expresión de un sujeto político invisibilizado, pero en constante puja y emergencia socioterritorial (Fernandes, 2005). 

El inicio de los años 2000 acelera la dinámica social de pauperización agraria, en la medida en que el desalojo de comunidades campesinas y la amputación de las prácticas rurales de autoconsumo, adquieren mayor virulencia. En ese contexto, la UST se consolida como oposición societal al proceso de recolonización de los bienes comunes y como expresión del sujeto campesino organizado en clave de re-existencia. De esta manera en su conjunto el Movimiento Nacional Campesino Indígena, como espacio orgánico, se afianza en una actitud de autonomía, de plena resistencia al modelo extractivista, al avance del agronegocio y la sojización del campo que se ha profundizado en la región y en especial en Argentina (Troncoso Muñoz, 2012).
4.2. Organización Identidad Territorial Malalweche
A continuación reflexionamos respecto de las dinámicas propias que asume el proceso de exclusión social y dominación racial, anclado particularmente en el sur indígena de Argentina desde los tiempos de la conquista, la ocupación y el genocidio patagónico, hasta las configuraciones sociales “coloniales” actuales situadas al sur. El caso de Malargüe, en la provincia de Mendoza, Argentina, es quizás unos de los territorios menos explorados en términos teóricos, siendo a su vez una espacialidad de resistencia histórica, desde su conformación a esta parte.

Para la historia cercana de Mendoza y la región cuyana, las dinámicas de ocupación territorial y el consiguiente desplazamiento de las comunidades originarias se han dado de manera violenta, al punto tal que la consideración académica de la monocultura occidental dominante, suele argumentar que no hay rastros indígenas en los territorios que componen la provincia. Casi como contratación de “posverdad” y en sentido fanoniano de afirmación del no-ser de los pueblos originarios, sin embargo como obstinación histórica de un grito que exige justicia ancestral, los pueblos indígenas resisten en la actualidad. El investigador Diego Escolar lo propone en estos términos:
...el disciplinamiento estatal efectivo de áreas rurales marginales, así como la incorporación política, proletarización y masiva emigración a áreas urbanas de sus pobladores están sugestivamente asociados al momento narrativo en que las identificaciones indígenas o bien los mismos indios aparentemente “desaparecen” del mapa cuyano. En el mismo movimiento, estos eventos propios de la consolidación del Estado y el mercado capitalista modernos son resignificados como parte de una experiencia histórica indígena de larga duración que los habilita a identificarse como tales en la actualidad. (Escolar, 2005, p.45).
 
La historia del departamento de Malargüe se inscribe en la larga memoria de los pueblos colonizados, en tal sentido en lengua mapudungun Malal Hue, el actual territorio malargüino, evoca la ancestralidad de quienes ocupan la tierra de tiempos milenarios: “el país de los corrales de piedra” para el pueblo mapuche. Entre los años 1882 y 1883, la denominada Campaña de los Andes al mando del general Rufino Ortega Molina  avanza hacia a la Payunia, sur de Malalwe, asesinando autoridades indígenas, apresando ancianos, niños y mujeres con destino de trabajo esclavo desde la Estancia la Orteguina al sur, hasta la zona norte del actual Mendoza, conocida como Rodeo del Medio (Weychaiñ Ta In Mapu, 2014). El espacio/tiempo de un nuevo orden estatal y una modernidad occidental anunciada, irrumpe la convivencialidad ancestral del pueblo mapuche a través de la conquista y el avance sobre los cuerpos/territorios tal como en el resto del continente.

A modo de un (neo) colonialismo interno (Gonzalez Casanova, 2003), Malargüe se conformó en territorialidad del despojo al margen y desde el Estado. A principios del siglo XX, los pueblos nativos, habitantes de origen territorial-TUWUN reconocidos con la referencia de Puelches, por ubicarse al este -“Puel”- del territorio Mapuche, y Pehuenches, por estar situado en ambos lados de la cordillera donde se ubica el Pehuen -árbol sagrado-, sufrieron la expulsión violenta de su territorio, fueron así “pacificados” y usurpados los “indios” Mapuche-Pehuenches, con el consiguiente reparto entre los vencedores de la “Conquista” del actual territorio malargüino.

Así asume la lucha social y cultural de la Organización Identidad Territorial MALALWECHE, que desde finales de 2008 participa activamente de las discusiones en torno a la apropiación de sus tierras comunitarias.
A modo de conclusión: La necesidad de la disputa por el territorio
El geógrafo brasilero Milton Santos (1926-2001) es uno de los responsables de la renovación de los estudios geográficos a nivel latinoamericano en los años 70 del siglo pasado, con marcada incidencia a escala mundial. Su propuesta apunta a una relectura en torno de una teoría geográfica de la sociedad, por un lado; al tiempo que propone una reflexión geográfica desde la periferia, el Tercer Mundo. 

Santos, ha realizado un aporte sustancial al estudio geográfico y a las ciencias sociales latinoamericanas, en tanto ha logrado vincular la teoría geográfica con la teoría social. Para los fines de lo que aquí nos ocupa, el espacio es elemento sustancial para una aproximación pertinente a las luchas del mundo rural en América Latina. 

Una eficaz lectura de la territorialidad global, en tanto escenario de la producción y reproducción del capital, requiere además de comprender al espacio como un conjunto de flujos y movimientos de lo social que modifican su significación a la vez que son modificados los sujetos. El espacio solo se define en relación a su papel con la sociedad. Lo que sigue en el análisis de Santos es casi una deducción lógica: sobre un espacio que no es real, probablemente se asentarán teorías falsas (Santos, 2000).

La geografía humana es, para Santos, una expresión de las múltiples dimensiones de lo social. Así es como se puede pensar en una inercia dinámica contrapuesta al “práctico inerte” de Sartre, dirá nuestro autor (Santos, 2002, p.167). Es entonces, la dinámica de la acción social y política la que estructura la espacialidad, o dicho de otra forma: el espacio construido y el tiempo histórico se transforman en paisaje, dando cuenta de un modo de producción específico y concreto expresado en tal materialidad denominada, nuevamente: espacio. En esta lucha los movimientos campesinos e indígenas de Mendoza se articulan con America Latina, en la batalla constante por sus territorios.
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